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Arabismos en el español de Canarias 

Támbara, “dátil” (Fv, GC, Go, 
Lz), “dátil fresco” (Fv, GC)  
< and. támra  < cl. تمرة 

Jarea, “pescado abierto, salado y secado al 
sol” < and. aššarīḥa < cl. شريحة, “tajada”  

La presencia de arabismos en el español de Canarias es evidente, aunque a menudo ha pasado inadvertida por el protagonismo de las voces originarias de la lengua o lenguas aborígenes, llamadas guanches. En general los préstamos del árabe andalusí proceden de los dialectos meridionales del castellano y tienen un carácter conservador. Buena parte de los canarismos procedentes del árabe son comunes a otros dialectos peninsulares, notablemente el andaluz y el extremeño. Frecuentemente estos arabismos han sufrido una evolución semántica particular en las Islas, en algunos casos al designar realidades o peculiaridades del medio isleño, y tienen un último reflejo en el español americano. Talega, támbara, alcoba, jarea, pita sábila, etc… son palabras de uso común en Canarias. 



Arabismos en el español de Canarias 

Sábila, zábila, “áloe” (Aloe 
barbadense)  (Fv, GC)  
< and. ṣábira   



Arabismos en el español de Canarias 

Tahona, “molino de harina 
movido por caballería (camello)” 
; “agujero por donde se echa el 
trigo en el molino de mano”  
< and. aṭṭaḥúna  < cl. طاحونة 

Otras han caído en desuso pero se sienten como señas de identidad, p. ej., tahona (طحونة), que en Canarias no sólo designa al molino y la panadería, sino también al agujero donde se echa el trigo en el molino de mano para molerlo (Fv), y también a los molinos movidos por camello, hoy desaparecidos. 



Arabismos en el español de Canarias 

Salema (Sparus/Boops salpa) < 
ár. occ.  حلامّة 

Seifía (Diplodus vulgaris), “mojarra”  
< and. sayfíyya , “en forma de espada” 
< cl. سيفية  

Son abundantes en el léxico agrario y marinero, sobre todo en la ictionimia (nombres de peces)



Dificultades de la investigación 
• Requiere extensos conocimientos y multidisciplinariedad:  

etimología, historia, lingüística románica y semítica, 
dialectología, literatura, etnografía, etc…  

• Diversidad de  

 Fuentes documentales históricas    
  árabe andalusí  

  textos moriscos  

  literatura hispánica medieval 

 Fuentes escritas y orales:   

  español de Canarias  

  árabe marroquí y ¬assāniyya  

  tamazigt  

 

Este campo de estudio requiere amplios conocimientos en distintas disciplinas, por lo que sólo un equipo multidisciplinar puede acometerlo con seriedad. Esta labor apasionante y casi detectivesca requiere conocimientos en etimología, historia, lingüística —tanto románica como semítica—, dialectología árabe y española, etnografía, etc. 
Por otra parte está la amplitud y heterogeneidad de las fuentes documentales en las que se basan el estudio de los arabismos. Las fuentes escritas primordiales para su documentación histórica son las fuentes andalusies (históricas, literarias, científicas, etc.) que reflejan usos dialectales de la época, la literatura morisca, más una gran variedad de textos hispánicos medievales, sobre todo literarios, en cuyo conocimiento se sigue profundizando. 

Pero también interesan otras fuentes, tanto escritas como orales, no sólo de las hablas canarias, como es lógico, sino en algunos casos del árabe dialectal marroquí y del hasaniyya, además de las hablas del tamazigt (bereber), ya que con cierta frecuencia se han considerado arabismos palabras que con toda probabilidad proceden del tamazigt —se encuentra parentesco entre la forma heredada de las antiguas hablas canarias y las hablas contemporáneas bereberes—y también a la inversa, se han tomado por guanchismos vocablos que muy probablemente proceden del árabe (tabefe, por ejemplo). En este último caso la dificultad es añadida por partida doble: se trata de establecer correspondencias entre términos castellanizados procedentes de uno o varios dialectos guanches, hablas del tamazigt extintas hace siglos y muy poco conocidas, con diferentes dialectos bereberes modernos, cuyo conocimiento sincrónico y diacrónico es escaso. 
Para el conocimento del español de Canarias contamos afortunadamente con un buen número de diccionarios especializados, aunque sólo en los últimos años han tenido en cuenta los últimos avances obtenidos por especialistas de árabe en el terreno de los arabismos. Fundamental es la aparición del Diccionario de Arabismos y voces afines en iberorromance (DAI, CORRIENTE, F. (2003). Madrid: Gredos), en cuya 2ª edición incluye algunos canarismos de origen árabe detectados en el Diccionario de canarismos, y la ampliación de este elenco en su artículo “Los arabismos del español de Canarias”, en Estudios Canarios 45 (2000),187-203. 
Como veremos, en algunas ocasiones la falta de documentación escrita sobre algunos préstamos se puede cubrir con la comparación con hablas coloquiales norteafricanas, especialmente marroquí y hasaniyya, sobre todo en el caso de voces cuyo préstamo es más reciente que la mayoría de arabismos presentes en el español de Canarias. Se trata de préstamos producidos por las relaciones e intercambios económicos y humanos entre Canarias y Marruecos, sobre todo en la zona sahariana. 
Por último, es necesario prestar mayor atención a la influencia del bereber o tamazigt, tanto por la raíz guanche de muchos canarismos como por el cruce de berberismos procedentes del castellano peninsular. Aunque los estudios sobre la lengua tamazigt son cada vez más numerosos, a la escasez de auténticos especialistas sobre esta lengua se une la necesidad de colaborar con hispanistas para esclarecer estas influencias. 



Dificultades de la investigación 

Interferencias ideológicas y culturales:  
• Punto de partida en el árabe clásico, no 
andalusí  

• Ausencia de estudios de alcance sobre los 
guanchismos  

• Escasez de estudios sobre los intercambios 
lingüístico-culturales entre Canarias y 
Marruecos en sus relaciones históricas 

Además de la complejidad de las fuentes y la amplitud de conocimientos que requiere su estudio, hay que añadir ciertas interferencias ideológicas y culturales que dificultan el esclarecimiento de estos trasvases lingüísticos: 
El más grave ha sido quizá el hecho de que el estudio de los arabismos ha partido durante mucho tiempo del árabe clásico como matriz de la que derivarían los préstamos al español y las lenguas peninsulares, cuando no se puede entender ni explicar la evolución fonética y semántica de estos vocablos en español u otras lenguas sin tener como referente el árabe andalusí, es decir, el dialecto árabe que se hablaba en al-Andalus. No parece nada congruente emparentar el léxico de raíz árabe en las hablas romances a partir de una lengua, el árabe clásico, no utilizada oralmente salvo en contextos formales. A su vez, el árabe andalusí, que ha podido ser reconstruido en parte a través de distintos testimonios presentes en distintas fuentes (p. ej., textos poéticos, pero también históricos, numismáticos e incluso corpus toponímicos) contiene préstamos del romance andalusí y bastantes términos híbridos, de raíz romance o árabe. 
En segundo lugar, podemos hablar de la ausencia de estudios verdaderamente científicos sobre los guanchismos, los préstamos de las hablas aborígenes canarias, emparentadas con el tamazigt, presentes en el español de Canarias. Trapero ha señalado que el diletantismo y la falta de especialización de los que han abordado esta cuestión han sido quizá más penosas que las dificultades intrínsecas de su estudio. 
Tampoco contamos con estudios sobre los intercambios lingüísticos y culturales entre Canarias y Marruecos a lo largo de sus relaciones históricas. Las incursiones norteafricanas en Canarias y las isleñas en el continente africano en diferentes periodos históricos, pero también las relaciones pacíficas generadas por la cercanía y los intercambios humanos a través del Atlántico, más difíciles de atestiguar, pudieron dejar algunas huellas lingüísticas y culturales mutuas. En este sentido, este trabajo se complementa con el estudio de los hispanismos en las hablas coloquiales de Marruecos, pues son dos caras de una misma moneda. 



Criterios para el estudio de los 

arabismos 

• Compatibilidad fonética: equivalencias regulares e 
irregulares  

• Compatibilidad semántica: estrecha o razonable, no siempre 
demostrable 

• Documentación escrita  

• Contraste con otras hipótesis genéticas (étimos latinos, 
bereberes, otros dialectos árabes, etc.)  

• Estudio de la transmisión escrita y de posibles fases orales   

• Estudio del origen del étimo árabe, con origen en una 
tercera lengua (persa, hebreo, copto, etc.) 

Para la investigación seria y rigurosa de este léxico de raíz árabe sería necesario adoptar un criterio científico basado en la compatibilidad fonética, es decir, la existencia de equivalencias regulares e irregulares entre vocablos árabes andalusíes y de distintas fases del español, y que la evolución sea plausible y coherente con ciertas reglas fonéticas y fonológicas y la compatibilidad semántica (que haya una relación plausible en el significado, que no siempre se puede demostrar). Otros elementos que ayudan a confirmar o descartar relaciones genéticas entre vocablos son la documentación en distintas fuentes escritas, el contraste con otras hipótesis genéticas, el estudio de su transmisión escrita y/o oral, y la posibilidad de rastrear el origen del étimo árabe en una tercera lengua. 



Tipología 

Arabismos indirectos 
• Arabismos específicos, sólo documentados en 
Canarias  

• Arabismos con evolución semántica en Canarias  

• Arabismos de origen portugués (lusismos) o con 
influjo luso 

• romandalusismos, del romance andalusí meridional 

Se ha establecido una tipología básica de los arabismos en las hablas canarias: indirectos y directos. 
Entre los indirectos veremos arabismos específicos (sólo documentados en Canarias), las evoluciones semánticas (acepciones o matices semánticos exclusivos de las hablas canarias), los lusismos y los romandalusismos, es decir, préstamos del árabe que tienen origen en palabras del romance andalusí meridional. 



Arabismos específicos de Canarias 

 
 
 

 
 
 

(a)zaharillo , “higo blanco”, derivado de azahar 
 and. azzáhr, cl. زهر 
 
  

Un caso particular es el canarismo de origen árabe zaharillo o azaharillo, no documentado en otra habla hispana, y que se refiere al higo blanco, relacionado con azahar, la flor del naranjo o limonero, que es blanca. 



Arabismos específicos de Canarias 

 
 
 

 
 
 

almajurada / malfurada / malhurada / mulurá (Hypericum 
canariense, Hypericum grandifolium)  
 < and. alma¬fúra, cl. محفورة 
 
  

Hypericum canariense  Neal Kramer , 2007 
http://calphotos.berkeley.edu/ 

Hypericum grandifolium Eric Wrubel, 2011 
http://calphotos.berkeley.edu 

En el caso de la almajurada, también llamada malfurada, malhurada y mulurá, puede haber indicios del origen portugués de la denominación del hipérico o hierba de San Juan (Hypericum perforatum) para variedades autóctonas de hipérico, pues sabemos que en Madeira reciben el mismo nombre tres especies diferentes de Hypericum (Cáceres Lorenzo y Sala Pascual, Introducción al estudio de la fitonimia canaria, 44)



Arabismos específicos de Canarias 

 
 
 

 
 
 

atafanar, “golpear”  
 híbrido romance andalusí *AD+Ða¬n+ÁR  “moler” 
tabique, “suero de cuajada” (GC) 
 and. tabíx, cl. طبيخ 
 

Algunos de estos canarismos de raíz etimológica árabe son híbridos que parten de una raíz árabe e incorporan morfemas romances, como atafanar que procede de la raíz طحن “moler”. 



Arabismos con evolución semántica 

 
 
 

 
 
 

Abacorar   

“avasallar, acosar” (Canarias, GC, LP, Tf,  Cantabria, Cuba, Perú, Puerto 
Rico, Rep. Dom., Venezuela) ; “acosar; atosigar  de trabajo. Mortificar a 
alguien por insistencia en un asunto” (Puerto Rico) ; “dominar, avasallar, 
someter la voluntad de otra persona. Afuchar” (Fv, GC, LP, Tf) 

“acorralar” (Canarias, Rep. Dom.); “poner a un entre la espada y la pared, 
cortarle la retirada” , “atabicar”, “castigar a un animal con paños o tirarle 
piedras hasta dejarlo muy malherido o muerto”; “estrechar o acorralar al 
otro, envolviéndole con los brazos  (…) el que tiene abacorado a su 
contrario casi lo tiene vencido, imposibilitado para defenderse” (Cuba) ; 
“Acosar un muchacho a otro haciendo ruidos parecidos a los que emite el 
macho cabrío cuando persigue a la cabra para cubrirla” (Fv) 

Abacorar, albacorar ,“maltratar a una persona” (Fv)  

“Arrimar un pescado a la banda de la embarcación tirando con fuerza del 
sedal” (Fv) 

Abacorar, abacollar,   

“mandar el baile, dirigirlo todo, dominar, mangonear (GC);“En el baile, 
acercarse a la pareja de forma deshonesta y con movimientos obscenos” y 
“acaparar en los negocios con reprensible ambición” (Cuba)  

Muy significativo de la evolución semántica que sufren determinados arabismos en Canarias y América es el verbo abacorar, que sólo figura como americanismo en el DRAE de 1992 pero que ya desaparece en la edición de 2001. Con diferentes matices en su acepción, este vocablo se ha hecho derivar del latín, a través del gallego o el portugués, en incluso se ha apuntado un posible origen guanche, por su uso en Canarias y al parecer posterior extensión en el Caribe y Centroamérica. 
Tenemos un indicio clarísimo de su origen árabe en la variante albacorar de Fuerteventura (DDEC) que corrobora la acepción en el léxico marinero de Fuerteventura, “arrimar el pescado a la banda tirando con fuerza”. 
En las diferentes acepciones encontramos matices de dominación física, aplicada a animales y a personas, y también en sentido figurado, es decir, de maltrato psicológico. 



Arabismos de Canarias  

con evolución semántica 
 
 
 

 
 
 

albacora,  albacoira, albacoreta, atún, tasarte, tuna “diferentes especies 
de túnidos” (Canarias)  < and. albakúra  < cl. بكورة, “fruta precoz, primicia” 
 
albacora (cast., ct.), albacora, alvacora (pt.), “variedad de atún  
preferentemente joven o pequeño”,  “higo temprano” 
 
 

Thunnus alalunga 

Thunnus thynnus 
Euthynnus alletteratus 

Efectivamente albacora y bacora y otros derivados se refiere a diferentes especies de túnidos en Canarias. Ahora bien, el sentido originario en árabe tiene aparentemente poco que ver, pues en origen significa “higo o fruta precoz”, también denominado “breva”. Hemos encontrado una posible conexión entre ambas acepciones comparándolo con el sentido que cobra  en portugués como “variedad de atún joven o pequeño”. En esta lengua alvacora también conserva la acepción originaria de “higo temprano”. 



Arabismos de Canarias  

con evolución semántica 
 
 
 

 
 
 

Bacoriño, bacuriño < pt. bacorinho “variedad de higoblaco o negro muy 
pequeño, de escaso aprecio” (LP, GC)  

Bicariño, bicoriño, bicuriño, bijariño, picariño, higo de invierno < 
bacoriño, “variedad de higo de invierno, de pequeño tamaño, color verde 
pálido por fuera y rojo por dentro” (Fv, Go, Hi, LP, Lz, Tf): “variedad de 
higo chumbo pequeño” (Hi) 

De ahí probable que surjan distintos lusismos en las hablas canarias derivados a su vez de esta misma palabra árabe: bacoriño, bacuriño, bicariño, bicoriño, etc. con el denominador común de ser frutos pequeños, en algunos casos, que fructifican antes, que son tempranos. 



Arabismos de Canarias  

con evolución semántica 
 
 
 

 
 
 

Bacora, bacoreta, albacor, aubacor, aubacora (ct.), diferentes 
especies de túnidos  

Si acudimos a diferentes variedades del catalán, observamos que bacora tiene ambas acepciones muy esclarecedoras, que pueden aportar otra explicación a la conexión entre el atún y el higo temprano o breva: ambos son blandos, débiles: la bacora, cuando es acorralada y golpeada en la almadraba o almadraga o red de arrastre en tierra, método utilizado en Canarias aunque hoy en día está prohibido.  De hecho tonyina en catalán no sólo designa al atún sino en sentido figurado significa “paliza”, por los golpes que se dan para pescarlo, y atonyinar  cobra un sentido muy parecido al de abacorar en Fuerteventura. Por último bacora tiene sentido de tonto, bobo o necio, sobre todo en valenciano. 



Arabismos de Canarias  

con evolución semántica 
 
 
 

 
 
 

bacora,  figa-flor, albacor,  figa de bacó (ct) 
“breva, macoca, higo de piel negra, muy temprano y sabroso” 
“persona débil o inútil, corta de entendimiento”,“breva”, 
“ablandabrevas” 

Hasta el punto de existir un famoso personaje de sainete valenciano llamado “Nelo Bacora”, prototipo de simplón o bobo. En español también se denomina a la persona blanda, inútil o corta de entendimiento, “breva” o “ablandabrevas”. 
Algo que no hemos podido esclarecer es si esta misma conexión semántica existe en bereber y si está en el origen de tal asimilación o bien al contrario, surge por influencia del árabe. Lo cierto es que en tamazigt tazart significa “higo” y se ha documentado un tipo de túnido en Mauritania denominado tasart. Del mismo modo, existe el guanchismo tasarte  (tipo de atún ) y los patronímicos Tasarte, Tazarte y Tasartico. 



Lusismos 
Gran influencia portuguesa en las hablas canarias, especialmente Tenerife y La 
Palma 

forfolino  (peso): “neto” (GC); libra forfolina, farforiña, furfuriña  
“de 400 gr.” (LP); “escaso, ilegítimo, ruin” 

 portugués arrátel folforinho, “libra especiera” (lit., “de pimienta”)  

 and.  fur/lfulí < cl. فلفلي  
recova: “plaza del mercado” (Canarias, Argentina, Chile, Ecuador, Paraguay, 
Perú, Uruguay); “tienda de comestibles” (Hi)  

 portugués recova, “acarreo por arrieros”, de recovar, “transportar” < 
recua < and. rákba < cl. ركبة 
 

 

 



Lusismos 
Posible fase andaluza de los arabismos lusos:  

furrieca : “medusa, aguaviva” 

 portugués alforreca, forreca  

 andaluz alburraca, alburreca y borreca 

 > and. alḥurráyqah, “ortiga”  

Posible influencia del portugués de la Macaronesia (Azores y Madeira):  

alfonsiño, alfunsiño, alfursiño (Beryx decadactylus)  

 pt. alfonsim “cierto pez de Madeira”, alfoucim, “pez de las 
 Azores”, ct. anfós, “mero”  

 latín rufus < bereber *arfos < and. alfúss  

 

 

 



Lusismos 
alfarroba, farroba, garroga, garroba,  

fruto del algarrobo” (Ceratonia siliqua)  

 

alfarroba, alfarroga, alfarroja , 
“planta crasulácea, de hojas 
espatuladas, carnosas, glutinosas, de 
color verde claro y flores amarillas. 
Es notable por el jugo viscoso que 
trasuda y que se emplea para reforzar 
las redes y las liñas” (Sempervivum 
(Aeonium) balsamiferum) (Fv, Lz)  

Carsten Niehaus, 
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Ceratonia_siliqua.jpg  

Un ejemplo de cómo ciertos vocablos llegan a Canarias y se utilizan conscientemente para denominar realidades ajenas a las del entorno en el que se produjeron en al-Andalus es la triple acepción de alfarroba: denomina al fruto del algarrobo, al igual que ocurre en la Península, pero en Canarias designa a endemismos de las islas (en cuya nueva acepción pudo tener un papel decisivo el paso de la palabra al portugués, pues algunas de estas plantas existen también en Azores y Madeira). La conexión semántica entre ambas especies es el uso de su savia como tinte  rojizo para curtir redes y liñas. No hemos podido asegurar que la algarroba haya tenido un uso similar, aunque está documentado en numismática un término jarrubi que designa a una moneda de cobre, rojiza. Una de las variantes de alfarroba, alfarroja sugiere un cruce de esta idea que aflora en su evolución oral. 



Lusismos 
alfarroba , “planta asterácea (…) siempre verde, típica de los bosques 

húmedos, cuyo zumo, de color vino tinto, sirve para curtir y teñir 
de oscuro las liñas” (Senecio appendiculatus) (GC, Go, LP, Tf)  

“tinta hecha de estas plantas, utilizada para teñir las redes” (Go, Hi, 
Lz)  

 

 

  

Se trata, pues de especies que en principio poco tienen que ver con el algarrobo, aunque quizá el punto de conexión puede estar en el uso que se hacía de ellas. La goma del algarrobo tiene propiedades secuestrantes, es decir, forma un gel viscoso que retrasa la absorción de lípidos y glúcidos. Por su parte, las dos especies denominadas alfarroba en Canarias tienen una savia impermeabilizadora que se utilizaba para teñir, curtir y fortalecer las liñas o hilos de pescar, además de las cuerdas de los trompos. La conexión requiere un estudio etnológico más profundo. 



Lusismos 

atabefe, tabefe, tabeife, taefe, “suero de cuajada”, “suero 
mezclado con gofio” (GC), “requesón” (Fv, GC, Tf) “nata que 
queda en la superficie del suero del queso cuando se guisa” (Fv) 
 portugués tabefe, taefe , “guiso” < and. Ðabíx < cl. طبيخ 
 



Romandalusismos 

 
 
 

 
 
 

achipenque, archipenque, achupenco, achipengo, “utensilios 
diversos, como artes de pesca, aperos de labranza, herramientas” 
(Lz, Fv, Tf) 
archipenco, “cosa de escaso valor” (GC)  

< *al + ČIP + ÉḺ “cepo pequeño”  (and. čipp, “cepo”) 

 



Romandalusismos 

 
 
 

 
 
 

baila, (Dicentrarchus punctatus) (Fv, GC, Lz)  

baile, bailo (Mugil auratus) (Tf)  

< *lubáyra < and. lúbra < lt. rubra, “roja” 

 



Tipología 

Arabismos directos  
• Préstamos de dialectos norteafricanos, derivados de 
relaciones históricas entre Canarias y Marruecos: 

jaique, “prenda de vestir de seda” (GC); “Traje de mujer 
excesivamente ancho y desaliñado” (Fv, GC, Lz) < ar. naf. 
¬āyk حائك 

jaima, “tienda de campaña” (Fv) < ¬as. xaymǝ خيمة 

alarbe, “moro” (Fv); alarbento, “persona que come de 
manera desmesurada” (lusismo); < ar. naf. þǝrbi عربي 

taifa, “turno de baile” (Fv, GC, Hi, Lz); “Pago que se 
hacía para entrar en el local de baile” (Fv, GC,, Hi, Lz); 
“grupo de cambulloneros que iban a comerciar con los 
barcos llegados a puerto” (GC); “cuadrilla de personas 
que trabajan juntas” (Fv, Lz) < ar. naf. طائفة 

Los arabismos directos son los llegados de la otra orilla del Atlántico, fruto de las relaciones históricas y el trasvase humano y cultural entre las islas y el continente africano. Destaca el léxico relacionado con usos, costumbres y personas procedentes de la otra orilla del Atlántico, como jaique, jaima, alarbe, taifa



Tipología 

Arabismos directos  
• Préstamos del ¬assāniyya, relacionados con la cría del 
camello:  

rech(o), reih, re(i)h, re(i)so, reistete, ro, rueh, “voz que 
se da al camello para que vaya a beber” (Lz)  

reistete, “voz que se da al camello para que se baje poco a 
poco” (Lz)  

reih, “voz que, repetida, se da al camello para que se 
acerque (Lz) o vaya a beber (Fv)  

reijoo, “voz que se da al camello para que se pare” (Fv)  

< ¬as. ēi ¬o, “voz para reunir camellos dispersos”, ¬o ¬o, 
“para hacerlos pacer”, ēi aha, “para hacerlos pacer” 

Los préstamos directos del hassaniyya, que en su mayoría están relacionados con la cría del camello, aunque existe la posibilidad de que existan otros préstamos no limitados a este campo léxico, como por ejemplo “gume” (quita, levántate´), que probablemente procede de قومي (“levántate”). 



Tipología 

Arabismos directos  
majalulo, “camello joven” (FV, GC, LZ, Tf); “camello 

desde que nace hasta que deja de mamar” (Lz); 

majarulo, “persona ruda y bruta, de pocas luces, que 
anda y se mueve pesadamente” (Fv, GC, Lz) < ¬as. 
mǝxlūl < cl.  مخلول  

téfana, téfena, tafena, “rodilla trasera del camello” (Lz); 
“callosidad que presenta el camello en las rodillas” (Fv)  

telfa, téfana, “esternón del camello” (Tf) 

< ¬as. £ǝfna < cl. ثفنة, “callo de la rodilla del camello”  

 



Tipología 

Arabismos directos  
• Préstamos del árabe oriental:  

jarabandino, jarandino, jaramandín, jarandín, “árabe” 
(aplicado especialmente a los palestinos que recorrían 
la isla vendiendo telas y vestidos) (GC, Fv) < xārib 
addīn خارب الدين “arruinado en su religión”/ ¬arām 
fiddīn حرام في الدين “anatema en la religión”   

 

Y de forma testimonial, algún posible préstamo del árabe oriental, fruto de la convivencia con árabes llegados a finales del S. XIX del Mashrek, el Oriente árabe (Siria, Líbano y Palestina, fundamentalmente) que constituyeron la primera comunidad islámica asentada en Europa en la edad contemporánea, aunque muchos de ellos eran cristianos. 



Futuras vías de investigación  

• Mayor uso de fuentes locales canarias y marroquíes 
(archivos históricos, toponímicos, prensa, etc.) para el 
estudio de arabismos directos e indirectos 

 

• Perspectiva norteafricana: papel de los dialectos 
marroquí y ¬assāniyya, además del bereber, en el estudio 
de los arabismos directos e indirectos  

Como conclusión, para futuras vías de investigación en este campo proponemos adoptar una perspectiva norteafricana



Futuras vías de investigación  

• Comparativa de la evolución semántica de arabismos 
en portugués y en español en Canarias  

 

• Perspectiva macaronésica: papel de Madeira y Azores 

en los lusismos de origen árabe en Canarias  
 

Una perspectiva macaronésica



Conclusiones: futuras vías de 
investigación  

• Comparativa de la evolución semántica de los 
arabismos en distintas lenguas hispánicas y en 
América  

 

• Perspectiva atlántica: papel de Canarias en la 
transmisión de arabismos en América  

Y una perspectiva atlántica



Principales diccionarios  
del español de Canarias  

DEC = LORENZO, Antonio; MORERA, Marcial y ORTEGA, Gonzalo. 
(1994). Diccionario de canarismos. La Laguna: Francisco Lemus.   

DDEC = CORRALES, C., CORBELLA, D. y ÁLVAREZ, M. A. (1996). 
Diccionario diferencial del español de Canarias. Madrid: Arco/Libros.  

DHECan = CORRALES, C.; CORBELLA, D. (2001) Diccionario histórico 

del español de Canarias. La Laguna: Instituto de Estudios Canarios.  

TLEC = CORRALES, C.; DÍAZ, D. C.; MARTÍNEZ, M. Á. (1992). Tesoro 

Lexicográfico del español de Canarias. Santa Cruz de Tenerife: Real 
Academia Española y Gobierno de Canarias.  

TLCA = CORRALES, C.; CORBELLA, D. (2010). Tesoro léxico canario-

americano. Las Palmas de Gran Canaria: Casa de Colón,.  

DHEHC= MORERA, Marcial (2001). Diccionario histórico-etimológico del 

habla canaria. Islas Canarias: Gobierno de Canarias, 2001.  
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